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Personajes principales

			Kaos y Ormeidy – primeros reyes y pobladores de Pegasi, padres de la raza de los titanes y de los titanes Humke, Baxro y Urano, y de las titánides Zwys y Gea.

			Urano y Gea – segundos reyes de Pegasi, padres de los titanes Kronos, Ceo, Atlas, Prometeo, Jápeto, Hiperión, Crío y Océano; y de las titánides Rea, Febe, Mnemósine, Temis, Tetis y Tea.

			Kronos y Rea – terceros reyes de Pegasi, padres de Hades, Hera, Deméter, Hestia, Poseidón y Zeus.

			Zeus o Xheltaghyzy – cuarto rey de Pegasi y líder de los olímpicos.

			Hera – hermana y segunda esposa de Zeus, cuarta reina de Pegasi.

			Hades, Deméter, Hestia y Poseidón – hermanos de Zeus.

			Metis – titánide hija de Océano y Tetis, pero criada por Urano y Gea, y primera esposa de Zeus.

			Atenea – hija de Zeus y Metis.

			Apolo – rey sucesor de Pegasi e hijo de Zeus y Leto.

			Minkhae – máximo científico y médico de Pegasi.

			Reyes Mutgifoza, Tafhuz, Deytuolp, Gazxilomy y Mhosdaur – amigos de Urano.

			Príncipes Whydat, Tafhuz, Zillop, Zaebu y Mhosdaur – amigos de Kronos.

			Zmuchy – titánide servidora de Rea, novia de Minkhae y madre adoptiva de Zeus.

			Wuxdhegy – guerrero titán fiel a Rea, primo de Minkhae y maestro de Zeus.

			Rey Futdwy – rey de los gigantes y amigo del príncipe Mhosdaur.

			Liakim – enviado de los benefactores de los olímpicos.

		

	
		
			
Capítulo 1

			
Origen de la raza de los titanes

			La historia de Zeus, titán y hombre al mismo tiempo, no tiene su punto de partida con su nacimiento en la Tierra, sino con lo sucedido un día hace seiscientos cincuenta millones de años. La imponente nave con forma de grácil ave estilizada de los enviados del Creador se acerca a Pegasi, un enorme y hermoso planeta de un sistema solar en el Universo Siete, del tamaño de Júpiter y de color verde claro con zonas de color azul, orbitado por tres espectaculares lunas. A bordo de la nave de dos kilómetros de longitud, dormidos plácidamente sobre unas plataformas metálicas que están suspendidas sobre el piso y cubiertos solamente con unos sencillos ropajes blancos, yacen Kaos y Ormeidy. Ellos serán los primeros habitantes de este planeta y también son los primeros de la raza de los titanes, una de las más antiguas razas creadas, unos seres formidables que llegarán a alcanzar los cinco metros de estatura y un peso de doscientos cincuenta kilogramos; son muy jóvenes aún, así que la estatura de Kaos ronda los cuatro metros y medio. Su cuerpo es esbelto, pero fuerte y resistente; tienen una piel color lila claro con una textura ligeramente rugosa en la mayor parte del cuerpo, pero lisa en la cara y una sección de su torso; su cabeza, carente de cabello, es de forma ovalada y luce una prominencia en la parte de la nuca; tienen pómulos salientes y sus ojos, totalmente negros, son grandes y almendrados; carecen de nariz y tienen tres orificios nasales pequeños en medio de su frente, mientras que su boca es grande y oblicua y va de lado a lado de su rostro, con labios medianamente gruesos; tampoco tienen orejas, estando sus conductos auditivos cubiertos con una membrana y tienen cuatro dedos tanto en sus manos como en sus pies. En sus cerebros les han sido implantados todos los conocimientos necesarios para que su especie inicie su desarrollo y prospere.

			Pegasi es visible a través de un gigantesco cristal del impresionante vehículo, el cual tiene una forma que asemeja a un halcón en vuelo. Sobre la cubierta en donde viajan los titanes se encuentra la sala de control de la aeronave; esta disminuye drásticamente su velocidad y penetra suavemente en la atmósfera del planeta en una trayectoria tangencial. Desde esa perspectiva puede verse la diversidad y riqueza de este mundo, pues se pueden apreciar zonas verdes y áreas desérticas, así como extensísimos océanos; en solo cuestión de minutos aterrizan en el lugar designado, sobre el ecuador del astro. Las plataformas con Kaos y Ormeidy son colocadas en un vehículo de servicio, el cual sale por la parte inferior de la nave y se posa al borde de un bosque, donde los titanes, aún dormidos, son depositados. Luego, el vehículo de servicio regresa a la nave, la cual despega y se aleja a una gran velocidad, retornando hacia las estrellas.

			Kaos despierta, abre sus ojos lentamente y la luz de la mañana hiere sus pupilas. Siente la fresca humedad de la suave hierba, causada por el rocío, bajo su cuerpo parcialmente desnudo; está al borde de la sombra proyectada por un frondoso árbol. Levanta y gira un poco su cabeza y es entonces que la ve; a su lado, dormida, yace una mujer. Es Ormeidy, quien desde ese día en adelante será su compañera.

			El titán se incorpora con cierta pesadez, pues siente un ligero sopor. Frente a ellos, detrás de unas montañas lejanas con cumbres coronadas con nieve, se levanta un esplendoroso sol blanco azulado. El lugar tiene una belleza natural arrobadora, impresionante; a sus espaldas se extiende una gran zona boscosa con árboles de gran variedad de especies y delante de ellos se extiende un amplísimo espacio con unas suaves colinas cubiertas de hierba; al fondo, desde las montañas desciende un río con cascadas cuyo distante murmullo llega hasta sus oídos, mezclado con los sonidos de animales que vienen desde el bosque. La corriente de agua desemboca en un enorme lago con aguas de colores turquesa y azul, la combinación perfecta con el verde claro de la atmósfera de Pegasi. El cielo, cubierto parcialmente por nubes, es surcado por aves hermosísimas de variados tamaños, colores y formas, algunas con dos o tres pares de alas.

			Estando en la contemplación de tanta belleza, Kaos no se da cuenta de que su compañera ya ha despertado, hasta que siente el toque de una mano sobre su hombro, entonces gira el rostro y la mira. Ella es hermosa, la titánide perfecta; es un poco más baja en estatura que él, pero con el físico imponente de la raza de los titanes. Se miran a los ojos brevemente, para luego seguir admirando las maravillas que les ofrece el planeta que será su hogar y el cual deberán poblar de ahí en adelante. Ambos sienten el imperioso deseo de conocer los alrededores y, temerosos aún, se adentran un poco en el bosque, observando asombrados una gran cantidad de animales de muchas especies, tales como qewythet, bukazid, pwenihunyz, ghyx, phatlycw, cxaopk, foip, gosax, hekzyup, hispa, huzsou, mougyx, myfuxof y duliazxer; también pueden apreciar una gran diversidad de árboles, como los mezpoq y los rwfkim, todos ellos muy diferentes entre sí, pero la mayoría colmados con frutos muy variados y que a primera vista parecen deliciosos. Toman algunos, los que se ven más apetecibles, y regresan al lugar que ellos sienten les ofrece mayor seguridad, el borde del bosque; comen despacio, saboreando cada bocado y disfrutando del paisaje.

			Después de tomar los alimentos se dirigen hacia el lago para saciar su sed. Cruzan las colinas disfrutando del frescor de la mañana, y cuando se acercan a la ribera del cuerpo de agua algunas aves notan su presencia y levantan el vuelo, posándose en un lugar más alejado. El agua es clara y fresca, y cuando la beben comprueban que también es deliciosa.

			En las aguas del lago, de una profundidad media, nadan una gran cantidad de peces de cuerpos con colores y diseños extraordinarios, con tamaños que van desde unos cincuenta centímetros, hasta algunos cuya longitud sobrepasa con facilidad los ciento veinte centímetros. Se adentran un poco en el agua para sentir en los cuerpos su agradable temperatura; la pendiente del lago no es tan pronunciada en sus orillas, lo cual explica la variedad y belleza de sus colores. Después de disfrutar un corto tiempo en el lago, sienten que deben regresar al lugar donde despertaron y lo hacen.

			Cuando se van acercando, al lado derecho e incrustada en el borde de una de las colinas, pueden distinguir una construcción alargada que se mimetiza perfectamente con su entorno y se dirigen ahí para investigar.

			Conforme se van acercando pueden notar que la edificación tiene una puerta en el centro y ventanas que corren a todo lo largo de la parte frontal. Cruzan el umbral y al hacerlo se encuentran con espacios muy amplios, a la medida de las proporciones de los titanes, con una altura cercana a los nueve metros y que se extienden a ambos lados del acceso; los muros son blancos y lisos. Hacia el lado izquierdo, en el fondo, se aprecia una cocina con nichos incrustados en los muros y repletos de enseres. Antes de la cocina, una enorme losa de piedra rectangular hace las veces de mesa de comedor, rodeada de seis sillas hechas de madera. El espacio frente a la puerta lo ocupa una estancia, con sillones fabricados también en madera. La decoración y los muebles son sobrios. El ala derecha contiene dos dormitorios, uno más amplio que el otro y, en medio de ambos, se halla un cuarto de baño. Las camas tienen una base sólida y están cubiertas por colchones y cobertores fabricados con fibras naturales. El cuarto de baño tiene una ducha suspendida del techo y un retrete hecho de un material parecido al mármol. Todo el frente de la vivienda, a partir de dos metros, tiene ventanas de cuatro metros de altura que permiten contemplar el hermoso paisaje que la circunda. En el muro del fondo de la estancia, está una puerta que en primera instancia no habían observado; la cruzan y se encuentran en un túnel de unos veinte metros de longitud y cuatro metros de ancho, el cual desemboca en un gran espacio con una mesa enorme de madera y nichos en los muros conteniendo algunas herramientas y utensilios, con una puerta doble en el muro posterior. El lugar es claramente un taller, un lugar de trabajo. Kaos camina hasta el fondo y abre ambas puertas, las cuales dan acceso al espacio en la parte posterior de la vivienda. La pareja de titanes sabe que esta será su morada.

			Kaos y Ormeidy desandan el túnel y regresan a la parte principal de la casa. Sobre la mesa de piedra del comedor encuentran un gran libro, con pastas y hojas de un color siena claro; al lado del libro se halla un pequeño aparato blanco que asemeja a un control remoto, pues tiene una serie de botones. Kaos abre el libro y ante sus ojos y los de su compañera aparece una escritura con tinta negra que se dan cuenta que ellos pueden comprender y leer perfectamente, la lengua de los titanes; una rápida ojeada muestra que las páginas también contienen una multitud de bosquejos o dibujos de herramientas y utensilios diversos. Es un manual con los procedimientos que los enviados del Creador han dejado para que ellos cumplan con el objetivo primordial de poblar Pegasi y desarrollar su raza.

			Kaos va a la primera página y lee en voz alta el primer texto plasmado en ella: “Kaos y Ormeidy, ustedes son los padres de la raza de los titanes y Pegasi es su hogar, en sus manos está que su estirpe sea gloriosa y reconocida entre toda la infinidad de razas que pueblan los siete universos”. Los titanes se miran a los ojos sabiendo que tienen una gran responsabilidad sobre sus hombros.

			Enseguida se les dan las instrucciones precisas para que tomen el aparato blanco y se dirijan a un lugar distante unos trescientos metros de la parte posterior de su morada, su primera tarea. Cuando arriban a él, después de pasar un conjunto de árboles, se encuentran con un espacio abierto grandísimo cubierto con una hierba fina. Kaos presiona el botón que se le indica en el manual y frente a ellos, perfectamente disimuladas por la hierba que las cubre, se levantan ligeramente y se abren a ambos lados dos puertas deslizantes de tres por diez metros cada una. Los titanes se acercan al hueco que ha quedado al abrirse las puertas y pueden ver una escalinata descendente formada por treinta peldaños. Al terminar el descenso se encuentran con un espacio de aproximadamente cuatrocientos cincuenta metros cuadrados y con una altura de diez metros, amueblado con un par de sofás, una zona con gabinetes de cocina y una mesa de comedor con cuatro sillas. Los muebles tienen un diseño exquisito, fabricados con un material semejante al acrílico y de un blanco inmaculado; el piso y los muros son lisos y brillantes, hechos de algo parecido al más puro de los mármoles. Parece ser un lugar de estar o de descanso. Ahí deben despojarse de sus ropas y colocarse unos tapones nasales antimicrobianos antes de seguir adelante, lo cual hacen.

			Kaos oprime uno de los botones y en el muro del fondo se abre una puerta doble deslizante. El titán y la titánide franquean la puerta y encuentran un espacio de cuatro por ocho metros; según el manual, es la primera de las tres cámaras de esterilización que tiene el complejo. La puerta detrás de ellos se cierra y comienza el proceso; de los muros y del techo sale un fino aerosol incoloro que los baña por completo en unos cuantos segundos. Finalizado el proceso en esa cámara, se abre otra puerta doble hacia la siguiente; aquí, la cámara emana un sutil vapor azulado que los cubre. Pasan a la tercera cámara, en la cual un fino rayo color rosado que sale del piso y va ascendiendo, los revisa de pies a cabeza durante unos segundos. Completado el proceso de esterilización, el sistema efectúa la evaluación final de los visitantes y, al no existir ningún riesgo biológico, se abre la puerta que comunica al siguiente espacio. Es un gran vestidor en el cual los titanes se colocan batas médicas que se encuentran en armarios adosados a los muros. Después de un intervalo de tiempo de tres minutos, la puerta frente a ellos finalmente se abre y lo que ven los deja maravillados.

			El sitio es enorme y tiene forma rectangular, de unos cincuenta metros de anchura y ciento cincuenta metros de longitud, con una altura de diez metros. La iluminación de este espacio llega desde sus esquinas superiores, las cuales emiten una luz blanca intensa, pero que no molesta en absoluto los ojos de los titanes. Hay un pasillo central y a ambos lados de este, en cinco filas perfectamente alineadas de quince elementos cada una, Kaos y Ormeidy observan ciento cincuenta plataformas de tres metros y medio de ancho y siete metros de largo, y con una altura de ciento veinte centímetros, separadas entre sí por una distancia de dos metros; una angosta ranura de dos centímetros de ancho rodea todo el perímetro de las plataformas. El material del cual están hechas parece ser un metal pulido, semejante al acero inoxidable. De los lados angostos de cada plataforma salen siete tubos de siete centímetros de diámetro, los cuales después de hacer un ángulo de noventa grados, se incrustan en el piso.

			Sobre cada plataforma, en el centro, los titanes observan embriones rodeados de una sustancia que tiene forma esférica de unos veinte centímetros de diámetro. Son sus hijos, pues son el resultado de la fecundación de los óvulos de Ormeidy por el esperma de Kaos. Esta es la primera de ocho cámaras de incubación, lo cual hace un total de mil doscientos embriones; seiscientos varones y seiscientas hembras. Se acercan a uno de los embriones para verlo con más detalle. El embrión es muy pequeño todavía y está rodeado por una sustancia de naturaleza biológica que tiene un color ligeramente violeta; es el útero artificial que le permitirá ir creciendo y desarrollándose paulatinamente. La plataforma metálica tiene en su centro un hueco de cinco centímetros de diámetro sobre el cual está colocado el embrión y que sirve de vía de comunicación mediante la cual le llegarán los nutrientes al feto, así como también será el medio por el cual los desechos fisiológicos serán llevados fuera del útero artificial. Todo esto controlado y monitoreado a distancia con la avanzada tecnología que poseen los enviados del Creador.

			Kaos y Ormeidy avanzan por el corredor central y al acercarse al muro posterior se abre la doble puerta, dándole paso a la segunda cámara de incubación, la cual tiene exactamente el mismo arreglo que la primera. De esa manera visitan todas y cada una del total de ocho cámaras de incubación que posee el complejo. Terminan el recorrido y regresan hasta la sala de descanso, donde permanecen unos minutos más, hasta que deciden regresar a la vivienda. Ascienden por la escalinata y cuando ya están al borde del conjunto de árboles, el titán oprime el botón del mando que acciona el mecanismo que cierra las puertas deslizantes. Luego, emprenden el camino de regreso a casa.

			El sol ya está mucho más alto en el firmamento y los titanes sienten el calor de la tarde, a pesar de estar el cielo parcialmente nublado. Retornan a casa y ya en ella llevan a cabo un reconocimiento más profundo del lugar. La morada es sencilla, pero cómoda; en los nichos de la cocina hay una gran cantidad de utensilios de cocina y recipientes de cristal que contienen alimentos y semillas de diferentes clases, suministros suficientes para subsistir por algunos días. También cuentan con un lugar para cocinar usando leña, compuesto por una parrilla metálica de un muy buen tamaño. El amoblamiento de la sala de estar se compone solamente de dos sofás de madera y una sencilla mesa baja en el centro. En los dormitorios, además de las camas, hay unos cestos hechos de fibras naturales que contienen un poco de ropa.

			La tarde ya ha avanzado y Kaos y Ormeidy sienten hambre. Van a la cocina y escogen algunos alimentos de los tarros de cristal, aquellos que les parecen más apetitosos; se sirven de la fresca agua que está en un gran recipiente de plástico y se sientan a la mesa. Son unas verduras de colores muy variados que van desde los verdes claros y más oscuros, hasta un rosado claro, un rojizo oscuro y un azul pálido. Las texturas y consistencias son muy diferentes, pero todas muy agradables al paladar. Los titanes toman sus alimentos tranquilamente, disfrutando intensamente de la comida. Cuando terminan, Ormeidy se dirige al dormitorio y Kaos toma el manual de procedimientos para estudiarlo más a fondo.

			Este contiene las instrucciones detalladas para la revisión y el monitoreo de los embriones, desde la fase siguiente a la fecundación, que es la etapa en la que se encuentran ahora, hasta el completo desarrollo y nacimiento de sus vástagos. El cuidado que deben llevar a cabo ellos, los padres, es muy sencillo, puesto que todo lo relacionado con el soporte vital y el bienestar de los futuros titanes es controlado de manera remota. Deberán hacer visitas periódicas al complejo de incubación para que ellos sientan su cercanía y su cariño, de modo que su desarrollo sea integral, según se lee en el manual. Todo el proceso tendrá una duración de dos años, tiempo de Pegasi, o sea, treinta meses, ya que al momento de su nacimiento los titanes serán unos jóvenes adultos, preparados para la reproducción y el inicio del inmediato poblamiento del planeta. La fase embrionaria abarcará ocho meses, la fase fetal comprenderá seis meses más, y finalmente, la fase final, donde el titán estará completamente formado y solamente crecerá hasta tener el tamaño de un joven adulto, comprenderá los dieciséis meses finales.

			Cuando hubo terminado de repasar el manual, Kaos va al taller en busca de una herramienta que le sirva para preparar un arpón improvisado, pues piensa que es una buena idea atrapar algunos peces y cocinarlos para la cena. Encuentra una especie de navaja larga bastante afilada y cree que le será de mucha ayuda para conseguir su propósito. Enfila hacia el lago, disfrutando cada paso que da, pensando que este planeta es hermoso y posee los recursos necesarios para que la raza de los titanes florezca y prospere. Al llegar busca cerca de la orilla un pedazo de alguna madera que sea lo suficientemente largo para que le sirva como arpón, y lo encuentra sin tener que buscar por mucho tiempo; consigue una rama larga y no demasiado gruesa, y le coloca la navaja en uno de los extremos, fijándola fuertemente con unos bejucos que crecen en el sitio. Se adentra un poco en el lago y la cantidad de peces disponibles es impresionante, pero los titanes son enormes, así que tratará de pescar aquellos que son más grandes. Pone a prueba su puntería, pero sus primeros intentos son fallidos; luego, la práctica rinde sus dividendos y atrapa su primera presa, un espectacular pez verdoso de casi un metro de largo. Después de varios intentos más consigue pescar otra pieza, y decide que dos pescados son suficientes, pues de alguna manera sabe que deben tomar de la naturaleza solamente lo estrictamente necesario. Regresa a la vivienda, pues la tarde ya está cayendo.

			Ormeidy recibe con beneplácito el resultado de la pesca y se da a la tarea de limpiarlos y prepararlos para su cocción, mientras que Kaos sale a buscar la leña necesaria para preparar el fuego. Utilizando una herramienta metálica que encuentra en el taller y una roca rojiza que recogió de las cercanías de la casa, el titán genera fuego por fricción. Los pescados están listos y son colocados en la parrilla de la cocina; media hora después están perfectamente cocinados. Los colocan sobre unos platos y piensan que es una buena idea salir al frente de la casa para comer ahí, ya que se aproxima el ocaso y la temperatura exterior es bastante agradable.

			Salen y se sientan sobre la hierba en el momento preciso en el cual el sol comienza a ocultarse, tiñendo el cielo de Pegasi de espectaculares tonos de rojo y naranja; algunas estrellas, las más brillantes en el firmamento, empiezan a brillar. La cena es todo un manjar, la carne de los pescados es tierna y deliciosa. De pronto, casi del lado contrario de donde la estrella se ha ocultado, emerge sobre el horizonte una bellísima y enorme luna llena azulada, Wybudha. Y por si esto fuera poco, minutos después y al abrirse un claro entre las nubes, justo encima de sus cabezas, pueden apreciar otra de las lunas, de un color anaranjado y en creciente, y a simple vista, más grande que la azulada; es Otileg. Aún no lo saben, pero el planeta tiene una tercera luna, color amarillo claro, Lophyitzo, la más pequeña de todas y la cual avistarán por primera vez dos días después. La noche va llegando paulatinamente y con ella cada vez más estrellas brillan con todo su esplendor, luciendo ante los titanes sus increíbles y gloriosos colores. Kaos y Ormeidy contemplan el espectáculo, extasiados, mientras terminan su cena. Ya satisfechos, se dedican a disfrutar de la belleza de la noche y del entorno. Un poco más tarde, se sienten ya cansados y se encaminan hacia el dormitorio principal, iluminado por la luz del sol reflejada por las lunas, para pasar la noche. Así es el primer día de Kaos y Ormeidy en Pegasi.

			Al día siguiente, los titanes se levantan muy temprano para aprovechar al máximo la luz solar; el día en el planeta tiene una duración de treinta horas y como ellos están en la zona ecuatorial, gozarán de quince horas de claridad durante todo el año. Después de desayunar, Kaos realiza en el taller un rápido inventario de los utensilios que ahí se encuentran y contabiliza un zapapico, una pala, un arado, un martillo, un mazo, un hacha, un cincel y la navaja que ya ha utilizado el día anterior. Todos son de un metal que es parecido al bronce. Terminada esta tarea, sale hacia la parte posterior de la vivienda con el objetivo de determinar cuál es la mejor zona para ubicar un huerto; deben cultivar verduras, legumbres y árboles frutales para que les brinden el sustento diario. Ya cuentan con algunas semillas, que están junto con los alimentos en la cocina, para cumplir con este objetivo. Decide que el emplazamiento ideal es en la parte del terreno que está exactamente detrás de la salida del taller, ya que la tierra ahí parece ser muy fértil, pues es un poco más oscura; para el efecto del riego de los cultivos el titán construye una noria en ese mismo lugar. Otras de las tareas que debe acometer Kaos es la pesca de manera regular, de modo que puedan incorporar a su dieta la proteína animal, ya que los titanes no cazarán animales para usarlos como alimento. El titán también debe construir una noria que satisfaga sus requerimientos de agua potable para el consumo diario y piensa que la parte frontal de la casa es un buen lugar para tal propósito.

			Mientras tanto, Ormeidy inspecciona minuciosamente los alrededores de la morada y las inmediaciones del bosque en busca de setas, frutas, hierbas, bayas y semillas, que sean comestibles y se integren a su consumo cotidiano. Se sorprende con la variedad de especies que encuentra y recoge muestras de algunas de ellas; lleva consigo hongos palezhygha, frutos bikyup y maswequikoh, así como tubérculos xiychaweo. Ya cerca del mediodía regresa a casa con su preciosa carga; luego, escoge de entre las setas, las hierbas y las bayas que más le llaman la atención, para con ellas preparar el almuerzo.

			Esa tarde es cuando ven por primera vez, pastando cerca del lago, a una pareja de los que seguramente son los seres más especiales de todos los que pueblan el planeta: los grandiosos caballos alados, los pegasos o mhepgytulw, en idioma titán. Son de naturaleza sumamente tímida, su pelaje es muy fino y con colores que van del negro al café oscuro, no poseen crin ni pelaje en su cola, tienen los ojos de color rojo y su altura en la cruz es de únicamente dos metros y veinte centímetros, por lo cual los enormes titanes solo pueden conformarse con contemplarlos, pues no los pueden montar. Se aproximan un poco para poder verlos mejor, pero cuando advierten la presencia de los titanes los pegasos levantan el vuelo, alejándose rumbo a las montañas. También observan, mientras se alimenta con las ramas de un gran árbol, al que es el animal más grande de Pegasi, el gigantesco saldhamyghwt de dieciséis metros de altura, parecido a una enorme jirafa, pero sin el largo cuello y con unas patas muy robustas. Su pelaje es color canela con manchas negras, tiene una gran membrana translúcida que va desde la cruz hasta el final de la cola y unas orejas largas y enhiestas; tiene también una cresta en su frente y cuatro largos tentáculos que salen de su mandíbula inferior.

			Esta es la rutina diaria de los titanes durante todo el período de incubación de sus vástagos. Deben ambos hacer visitas al complejo cada tres días y pasear por las ocho cámaras, de modo que, primero los embriones, luego los fetos, y al final los titanes completamente formados, sientan su cercanía y su amor.

			Durante los meses siguientes, Kaos cultiva y cosecha un tipo de arroz de grano grande, contando con la valiosa ayuda para arar el campo de un par de hwateds, animales con cuerpos parecidos a los de los mamuts y cabezas similares a las de los búfalos; además recoge verduras, frutas y hortalizas del huerto, lo cual complementado con lo que Ormeidy recolecta en los terrenos aledaños, más la adición del pescado a su dieta cotidiana, la hace muy variada y balanceada.

			Los embriones continúan creciendo, teniendo a los cuatro meses, la mitad de la fase embrionaria, un tamaño de veinte centímetros; a los ocho meses llegan al final de esa etapa y ya miden cuarenta centímetros, y la placenta artificial que lo contiene adopta la forma de una cápsula, dentro de la cual se mueven con absoluta libertad. A partir de aquí, los embriones se convierten en fetos, pues ya tienen la forma definitiva de un titán; al cabo de diez meses ya tienen un tamaño de sesenta centímetros, y cuatro meses después, los fetos dejan de serlo para transformarse por completo en titanes, alcanzando al final de esa etapa los cien centímetros de longitud. El ritmo de crecimiento de los nuevos seres de ahí en adelante es de aproximadamente ciento diez centímetros cada cinco meses. Kaos y Ormeidy hacen sus visitas tal como se les ha indicado en el manual, y ven emocionados la evolución y el desarrollo gradual de sus hijos.

			Ya cerca de los dos años o treinta meses, el tiempo fijado para el nacimiento de los titanes, las cápsulas tienen unas dimensiones de seis metros de largo y un diámetro de tres metros y medio, espacio suficiente para que puedan moverse libremente. En el plazo previsto en el manual, una mañana esplendorosa en Pegasi, Kaos y Ormeidy llevan a cabo su visita rutinaria al complejo; pero este será un día diferente, ya que al llegar a la primera cámara de incubación los espera una maravillosa sorpresa. Muchas de las cápsulas sobre las plataformas ya no existen y en su lugar pueden observar a decenas de jóvenes titanes y titánides de cuatro metros y medio de estatura, recién nacidos, desnudos, reposando sobre las plataformas, como dormidos o aletargados. Con lágrimas de alegría cayendo sobre sus rostros, Kaos y su compañera se acercan a sus hijos e hijas para tocarlos y acariciarlos; ellos entreabren los ojos para ver a sus padres, pero luego los cierran de nuevo, pues están débiles y deben reposar durante dos días completos para luego poder levantarse e iniciar sus vidas activas.

			Después son testigos del nacimiento de sus otros vástagos en esa sala; en un momento determinado las placentas artificiales que contienen a los titanes se fisuran por sus centros, longitudinalmente, y el líquido violáceo se derrama suavemente hacia las ranuras perimetrales de las plataformas, donde es succionado por el sistema. Los jóvenes cuerpos, aún húmedos, se posan sobre las plataformas e inician el necesario descanso para su recuperación; gradualmente la humedad sobre sus cuerpos desaparece. En las horas subsecuentes nacen todos los titanes de la primera sala de incubación, sin ningún contratiempo. En las primeras horas de la tarde Kaos y Ormeidy regresan a casa, habiendo ya nacido sus primeros ciento cincuenta hijos. Esto se repetirá los siete días subsecuentes con las siete salas restantes.

			Al día siguiente, como está programado y sin ningún problema, nacen los titanes de la segunda sala. En las primeras horas del tercer día de iniciados los nacimientos, los nacidos el primer día ya tienen la fuerza suficiente para incorporarse y así lo hacen. Sus padres están ahí, a su lado, dándoles la bienvenida. Los acompañan hasta el vestidor contiguo a las cámaras de incubación y ahí se visten con unos ropajes blancos sencillos que están en los armarios; los varones con taparrabos y una especie de túnicas cortas; las hembras con faldas que les llegan a las rodillas y blusas que cubren sus torsos. Al mismo tiempo que sucede esto, los titanes de la tercera sala empiezan a emerger de sus cápsulas. Sus padres y sus hermanos regresan y se acercan para hacerles compañía, esperando ahí hasta que todos los de esa sala han nacido.

			Después, Kaos y Ormeidy llevan a sus primeros hijos hasta la casa para que se alimenten por primera vez, pues durante las últimas semanas ellos han estado haciendo acopio de alimentos para cuando llegara este momento. Se acomodan en el exterior de la vivienda para comer y también para disfrutar de la vista; los jóvenes titanes tienen un hambre voraz y deben alimentarse adecuadamente para que sus cuerpos lleguen a su plenitud, ya que las tareas que deben llevar a cabo de ahí en adelante requerirán de toda su fortaleza física y su entereza. Los varones, dirigidos por Kaos, se encargarán de la construcción de las viviendas para cada una de las parejas que se irán formando entre los hermanos y las hermanas; también deberán sembrar y cultivar los alimentos necesarios para más de mil doscientas personas en un principio, así como elaborar los útiles y herramientas necesarias para cumplir con esos fines. Las titánides, bajo el mando de Ormeidy, serán responsables de la recolección, del levantamiento de las cosechas y de las labores domésticas. Además, deberá prepararlas adecuadamente para la inminente maternidad.

			Cuando terminan de alimentarse forman grupos que se dispersan para recorrer los alrededores del lugar; hay mucho por explorar y los jóvenes ocupan el resto del día haciéndolo, tratando de conocer lo más posible de la zona que será su morada. Retornan un poco antes del ocaso para tomar una abundante cena y reposar un poco antes de regresar al complejo, ya que las plataformas en las salas de incubación serán donde descansen hasta que poco a poco vayan erigiendo sus viviendas. En esta etapa, como los titanes aún están débiles, deberán dormir cerca de quince horas diarias. Vuelven todos juntos, guiados por sus padres, caminando bajo un cielo espectacular, plagado de estrellas y adornado por las lunas. En el complejo se han eliminado las estrictas medidas de ingreso, pues ya no son necesarias, así que los jóvenes llegan con facilidad a sus lugares de reposo temporal y Kaos y Ormeidy regresan a casa, ya que a partir del día siguiente el ritmo de su vida será diferente, más acelerado.

			El cuarto día de los nacimientos, muy temprano, pues deben aprovechar al máximo las horas de sol, Kaos y Ormeidy llegan al complejo y despiertan a sus hijos en las primeras dos salas para que vayan a la vivienda a desayunar, mientras ellos permanecen ahí para recibir a los titanes que están naciendo ese día. Cuando ya han nacido todos, el titán y la titánide vuelven a casa. Sus hijos ya han terminado de desayunar y es hora de empezar sus labores. Kaos divide a los varones en dos grupos; un grupo, formado por la tercera parte de ellos, se encargará de atender la huerta y de pescar en el lago; el otro grupo, compuesto por el resto de los jóvenes, será el responsable de la construcción y amoblamiento de las casas necesarias para cada pareja de titanes que se formará. Ormeidy, por su parte, divide a las hembras en dos grupos iguales; uno que deberá realizar las labores de recolección en los alrededores y en la huerta, mientras que el otro grupo será el encargado de todas las labores domésticas.

			Después de darles instrucciones precisas a los titanes que trabajarán en el huerto, Kaos organiza al grupo de los constructores. Las viviendas, que serán sobrias, se edificarán solamente con piedra, tierra y madera; tendrán una distribución sencilla con una sala, un comedor, una cocina, un baño y tres dormitorios. En esta primera etapa, el conjunto de casas se localizará cerca de la casa principal, la de Kaos y Ormeidy. Los primeros días se dedicarán exclusivamente a hacer el acopio de los materiales que necesitan para tener un buen arranque, por lo cual, usando los utensilios y herramientas que ha fabricado su padre durante el tiempo de su gestación, los titanes acercan al sitio la piedra y la madera que necesitan. El sistema de construcción es muy simple. Harán una excavación para alojar la cimentación a base de piedras grandes pegadas con un tipo de argamasa hecha con la misma tierra del lugar y una especie de arcilla, mezcladas con agua; los muros serán también de piedra, pegados y recubiertos con el mismo tipo de argamasa; el piso se compondrá de un material inerte fuertemente compactado y, finalmente, la cubierta será totalmente de madera con una capa delgada de argamasa y recubierta con un material impermeabilizante encontrado por Kaos en un lugar cercano.

			Ormeidy y las titánides hacen su parte recolectando y recogiendo los vegetales que están en su punto en la huerta y en las cercanías, almacenándolos en el granero que para tal efecto construyó Kaos tiempo atrás. En la casa principal, el otro grupo de titánides prepara los alimentos para todos usando lo que hay en el granero y los pescados atrapados por sus hermanos. Por la tarde, antes de la preparación de la cena, Ormeidy las alecciona en todo lo relativo a su futuro rol como madres, algo que ella tiene implantado en su cerebro, aunque aún no haya parido a ninguno de sus hijos. La rutina de este día se repite durante los cuatro días siguientes, hasta el octavo día de los nacimientos, cuando ya han nacido todos los titanes; dos días más tarde, los últimos en nacer están lo suficientemente fuertes como para levantarse e incorporarse a las labores al lado de sus otros hermanos.

			La construcción de las casas avanza a ritmo acelerado, pues Kaos ya cuenta con la ayuda de cuatrocientos de sus hijos, por lo cual pueden terminar una vivienda cada día. Las parejas se van formando de manera espontánea y algunas de ellas se acomodan de manera temporal en las moradas que van quedando terminadas, aunque en este punto todavía la mayoría de los jóvenes deben ir a dormir al complejo. Al cabo de seiscientos días la edificación de la totalidad de las viviendas requeridas se concluye y el asentamiento tiene ya una extensión considerable. También están en estado avanzado de embarazo una buena cantidad de titánides.

			Al cabo de seis años de arribar al planeta y habiendo cumplido con la tarea primordial de dar inicio al poblamiento de Pegasi, Kaos y Ormeidy deciden que es tiempo de tener algunos hijos más y así es como procrean un varón, Humke. En el momento de su nacimiento, el planeta tiene ya una población de aproximadamente dos mil titanes. Tres años después nace el titán Baxro, dos años más tarde la titánide Zwys, y finalmente, transcurridos tres años más, nacen los mellizos Urano o Pytorgwad, el líder, y Gea o Myttwelbo, la milagrosa.

			Debido a problemas con su salud, Humke fallece a la edad de catorce años; cuando rondan los veinte años, Baxro y Zwys, quienes han formado una pareja, abandonan el hogar de sus padres y se aventuran a vivir en un lugar más alejado en el mismo planeta. Por su parte, Urano y Gea crecen juntos, teniendo una infancia y una adolescencia normales, pero cuando llegan a la juventud se enamoran perdidamente y algunos años más adelante, deciden formar una familia. Fruto de esa unión y en un lapso de cincuenta años, nacen los titanes Kronos, cuyo nombre original es Zqommy, que significa el valiente; Ceo o Ilghwt, el compasivo; Atlas o Holymaed, el analítico; Prometeo o Adhulli, el espiritual; Jápeto o Gaeton, la montaña; Hiperión o Buykoal, el río; Crío o Glujra, la selva y Océano o Vhikgahecoz, la brisa. También procrean a las titánides Rea o Lavhewt, la mariposa; Febe o Notijaq, el pájaro; Mnemósine o Enmikwp, la luminosa; Temis o Lwvea, la pradera; Tetis o Shwa, la fortaleza y Tea o Hemohwut, el regocijo.

			Conforme va pasando el tiempo, los asentamientos se van alejando cada vez más del núcleo original y los vínculos familiares se tornan gradualmente más difusos, de modo que Kaos y Ormeidy son vistos ya como reyes y no como familiares. Transcurridos siete mil años desde el nacimiento de la raza, Pegasi está cada vez más poblado y ya ha sido ocupado casi en un treinta por ciento de su superficie, y los titanes avanzan en su desarrollo tecnológico. Este es el punto en el cual los reyes piensan que es el momento adecuado para dar un paso al costado y ceder su lugar, pues las grandes responsabilidades que han llevado sobre sus hombros durante este tiempo, el nacimiento de su raza y el poblamiento de su planeta, les han cobrado factura y se sienten cansados. A pesar de la reticencia inicial de una parte de la población, especialmente de los titanes con más edad, que piensan que son jóvenes e inexpertos para asumir el cargo, Urano y Gea son proclamados nuevos reyes de Pegasi en una sencilla ceremonia.

			Dos mil años más tarde y a consecuencia del temor que causa el breve aterrizaje de una nave desconocida en un paraje aislado del planeta, Kaos y un equipo de científicos se apresuran a construir la primera nave espacial, la cual les permite viajar dentro de su mismo sistema solar. Después, contando con la participación de Urano en el equipo, la nave es renovada y actualizada, lo que hace que sean factibles los viajes interestelares. De esa manera, el rey Urano, algunas veces acompañado por la reina Gea y sus hijos, comienza a visitar los sistemas solares de las estrellas más cercanas; el objetivo es el de ir conociendo a los vecinos y entablar relaciones de amistad que fructifiquen en una alianza que permita crear un frente común ante visitantes hostiles o evitar posibles invasiones. La respuesta a su iniciativa es buena y Urano inicia amistad con algunos gobernantes; estos son los primeros pasos hacia la formación de una federación universal.

			La gestión de Urano y Gea es benéfica para los titanes, por lo cual ellos se mantienen reinando durante los siguientes millones de años, período que resulta en un gran desarrollo en la ciencia y la tecnología de su raza, además de ser reconocidos en todos los universos por tener muy elevados conceptos de los valores humanos. También los guerreros titanes se forjan una gran reputación como valientes y capaces soldados, acudiendo con frecuencia a atender las llamadas de auxilio de los planetas amigos ante los ataques de razas hostiles, pues son poseedores de armas muy avanzadas y letales.
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